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jDesde B ilb a o  nuestro D elegado  P rovincial d e  P ren sa  y 

P ropagan da nos rem ite  la sigu ien te crón ica:
I

Izurdiaga Delégado N acional de P . y P . de F. E . T . de las 
J . O  N. S  nos llam ó. Venim os a Pam plona. B ilb ao  había 
sido incorporado—com o V izcaya entera— al territorio de ia 
Nueva España. H abía que ganar los corazones de los bilbaínos.
Y a Bilbao fuim os. Valladolid, Teruel y Avila, Diez falangistas. 
Pam plona un día. D espués... V illarreal, O chandiano, Duran- 
go, Am orobieta, el G allo, cinturón de hierro joh! el cinturón 
de hierro y luego B ilb a o ... El chirim iri. Llueve y m ás llover, 
agua menuda, constante..., el chirim iri. Cam ino de curiosidad 
y de tristeza. N os hacíam os por el cam ino inhum anos. La pie* 
dad—viendo—había huido de nuestros corazones. Lástim a y 
m iseria. Incendios y m ás incendios R o jo s y separatistas que 
no tuvieron fe para resistir y luchar, tuvieron valentía para 
incendiar y destruir. P o r  eso la piedad huyó de nuestros cora­
zones. D espués... som os españoles y de la Falange. Y por eso 
la humanidad vino a nosotros y la justicia que jam ás se ausen­
tó  de nuestro espíritu nos dió consignas.

P o r las carreteras m ontañosas los cam pesinos retornan a 
sus bogares. D ejaron sola la casa . Y la madre enferma aigu* 
nos. Vuelven con  una luceclta de esperanza en los o jos, Con 
ilusión curiosa. ¿Y estos son  los facciosos, o qué?—se pre­
guntan. V an y vienen a fundar o  refundar el hogar. Lo deja­
ron cuando los ro jos pasaban huyendo y dejando su huella 
crim inal por todos los pueblos.

G ustam os de hablar con estos cam pesinos. Les pregunta­
m os y repreguntamos.

— R o jo s, ya quedan todavía, ya. Hisieron ponerse una 
boina o  asi ya hoy, ya.

—¿M uchos?
—M as «som os» o así nasíonalistas.
—¿Tú eres n acio n alh ta . pues?
—No soy, no. lYo soy yo. de los buenos puesl
— ¿Para dónde cam inas?
—A m orobieta sería donde voy. Escapé j  vuelvo, pues. Este 

es el continuo rodar. V inim os a B ilbao. P an , pan y agua. 
Vida. Vuelve la vida. ¡Viva Francol ¡Arriba España!

—¿Q ué desir quiere «Arriba E spaña-? nos dice un buen 
viejo que tuvo el h ijo  «gudari».

—Querem os a España m ucho. A toda España, a Vizcaya, 
Extrem adura. Andalucía, C astilla , Aragón, G alicia . Levante... 
Toda España.

—¿D ecir Viva España, pues?
-V iv a  España, sí. Pero vivir se vive de m uchas maneras, 

sabes. Un enfermo vive Vive m al, pero vive. C on dolor. Sin  
ilusión. S in  voluntad. S in  entusiasm o. Y nosotros no quere­
m os que España viva así La querem os en auge, en alto, libre 
de pesadillas y dolores. Libre de sufrim ientos. P otente. G ran ­
de. Fuerte ¿sabes?

—Ya se, ya. Yo desir pues ¡Arriba España! o  así;
Y con el brazo extendido. No amenaza. Saludo de her­

mandad y de biendaoza. Puño no. Cordialidad.
Así vam os explicando poco a poco nuestro estilo. Después 

nuestra doctrina, ju nto  a ella, com o es la España de Franco y 
de la Falange' Cam ino de B ilbao, en viaje evangélico de la 
Nueva España.

MAlaoa.

El bárbaro atentado de los aviones 
marxistas en Alba de Tormes

Entre la serie de salvajes bom ­
bardeos de poblaciones abiertas 
de retaguardia, que viene efec­
tuando la aviación ro ja , uno de 
los últim os ha tenido lugar en 
Alba de Torm es, población abso­
lutam ente desprovista de todo 
carácter de objetivo m ilitar, pues­
to que solam ente existe, com o 
signo de guerra, un hospital. En 
¡as primeras horas de la m añana 
del sábado, tres aviones ro jos, 
votaron a una gran altura, arro­
jaron  varias bom bas de gran po­
tencia sobre la  población, en la 
que, debido a las faenas de la re­
colección , la  mayoría de los hom­
bres estaban ya en el cam po, que­
dando por lo tanto en el pueblo 
solo las m ujeres y niños, con  es­
caso s vecinos varones.

Cuando pasaron los primeros 
m om entos de sorpresa, las gentes 
acudieron a las casas donde ha- 
habían caído las bom bas, encon­
trándose cuadros terriblem ente 
trágicos. Todas ellas hablan que­
dado reducidas a escom bros, de 
entre los cuales hubieron de ex­
traer a sus infortunados morsa 
dores.

En una de ellas, habitada por 
un guardia civil y su fam ilia, se 
encontró al m atrim onio horrible­
mente destrozado, así com o un 
niño de corta  edad, que aun con­
servaba algo de vida. La bomba 
habla caído sobre la  medianería 
de la casa  con otra, que tam bién 

-se desplom ó, sepultando a  una 
anciana de 73 años, que íué ex-

Información general
El estad o  m ayor ro jo .—B il­

bao .—A consecuencia de las úl­
tim as operaciones, la carretera en­
tre Valm aseda y V illasaote, en el 
frente Norte de la  provincia de 
B urgos ha qu ed ad o  totalm ente 
limpia de enemigos, habiéndose 
podido establecer el contacto  en­
tre estos frentes.

El Estado Mayor de los separa­
tistas se ha retirado al puerto de 
Santoñ a.

Vuelve a  a p a re c e r  la  2  P. P.
B ilb ao . —Ha vuelto a parecer en 
la  vida de las ondas la 3 F. P . con 
el título de la 2 F . P . del Norte.

Julio

D
LU N E S

Sacrificarem os todoi no una vida, 
no nuestra propia vida que tan poco 
vale, sino mil vidas, nuestras vidas, 
esas otras vidas de m ujer que son 
vidas de hom bre, vidas de h ijos y de 
herm anos.

R osario  P ered a .

(D e  nu estro  en v iad o  csp ec ía lj

otro perm anecía ileso. En otra 
cam a habla otros tres n iños heri­
dos. Y todos ellos enterrados bajo 
una m asa de escom bros, maderas 
y te jas que dificultó considerable 
mente el salvam ento. En ia casa 
del Párroco, donde estalló otra 
bom ba, resultó herido dé im por­
tancia un herm ano del m ism o, de 
66 años de edad.

Posteriorm ente ha fallecido en 
el H ospital el niño del Guardia 
civil m uerto, con  lo  que. en total, 
los m uertos son: un hom bre, una 
m ujer y tres niños y los heridos, 
dos hom bres (uno de ellos, de 66 
añosL dos m ujeres (una de 73 
años) y seis n iños, aparte de otros 
de carácter Uve. ¡Magnífica haza­
ñ a de ios aviadores marxistasl

Los cadáveres de la fam ilia del 
Guardia civil fueron trasladados a 
su pueblo natal.

En la  tarde del dom ingo tuvo 
lugar el entierro de las restantes 
victim as, que constituyó una im ­
ponente m anifestación de duelo, 
asistiendo to d o  e l vecindario. 
Abria la m archa el clero, con cruz 
alzada» siguiendo los féretros, con ­
ducidos por niños y señoritas de 
la localidad. A continuación, la 
presidencia o f i c ia l ,  constituida 
por el A caide, don Juan E scud e­
ro ; Capitán de ia G uardia Civil, 
don José Hernández: Alféreces don 
Florencio M arcos y don Luis Cas- 
U llanbs;Brigada señor Rodrigue?} 
Jefe de Falange Española, C am a- 
rada P lácid o  Jim énez; jefe de Fa­
lange Española de Salam anca,

L E C T O R : si eres combatiente por E s­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tu.

traída con im portantes heridas. Cam arada Laporta; Jefe del Re
Cerca de estas dos casas, otra 
bom ba cayó en la del secretario 
d e l  A yuntam iento, resultando 
cinco heridos, de los cuales una 
m ujer y tre s n ifo s . En o tra  casa, 
habitada por un m atrim onio con 
once h ijo s , el cuadro era verdade­
ram ente dram ático:el padre habia 
salido a  segar y la m adre estaba 
trabajando en un horno de cocer 
pan, quedando solam ente en casa 
los niños.

En una cam a, donde dormían 
tres de ellos, uno yacía muerto, 
otro estaba tan gravemente herido 
que fal'eció  a las pocas horas y

queté local, don Ernesto Satinas 
y una representación del Requeté 
de Salam anca. Luego seguía la 
presidencia de las fam ilias, las 
m ilicias, con banderas y un inter­
m inable cortejo  de hom bres y mu­
jeres, visiblem ente em ocionados, 
que acom pañaron a los cadáveres 
h asta  darles cristian a sepultura.

La catástrofe pudo ser aún ma­
yor, ya que otras cuantas bom bas 
estallaron en córta les o en las 
afueras, incluyendo una que hizo 
explosión en el m ism o jard ín  del 
H ospital, sin que por fortuna lle­
gase a producir victim as.

A Ju lio , el locutor, párece que 
le van a dar una medalla por ha 
ber corrido com o un galgo.

La 2 F . P . ha dicho que de B il­
bao a Asturias hay m ucho terreno 
que correr y le dice tam bién que 
ha-hecho su carrera en m enos de 
68 horas,

Al gobierno de Aguirre, que le 
llam an gobierno de B ilbao  en 
Santander le llam arán pronto go­
bierno de B ilbao  en Torrelavega y 
luego de S a n  Vicente de la Va 
quera.

T otal, que acabará sin solución 
diñándola en ... G ijón .

M iaja pide la  re a p e rtu ra  
del te a tro  c lá sico .—M adrid.— 
M iaja siente una Ineludible preo­
cupación ahora por el teatro , la 
m úsica y el arte clásico .

Ayer, al recibir a los periodistas 
no tenía ninguna noticia grata que 
com unicarles, por lo que les dijo 
que pusieran un suelto en sus pe­
riódicos pidiepdo que se abra otra 
vez el teatro clásico  eu La O pera, 
pues yo creo conveniente—dijo— 
que se baga esto para fom entar ia 
cultura del pueblo revolucionarlo 
español.

Q uieren sa lv ar los buques 
del C antábrico .—V a len cia .-S e - 
gúo noticias llegadas de esta ca­
pital, ante la presión y dom inio 
de los buques nacionales sobre 
los puertos del M editerráneo, el 
m inistro republicano m arxista de 
M arina y Aire ha ordenado a ios 
buques to jo s  sitos en los puer­
to s  del C antábrico, que se trasla­
den lo antes posible al M editerrá­
neo.

El botín de g u erra . Sala­
m anca —Com unican de San  Juan 
de Luz que el botín  de guerra he­
cho en el frente de V izcaya por 
las tropas nacionales h a aportadp 
com probaciones muy interesah- 
tes, por ejem plo, que los cañones, 
am etralladoras y fusiles son  todos 
de fabricación inglesa y francesa. 
C erca de seis m illones de cartu ­
ch os y proyectiles de distintos ca­
libres han sido recogidos en el 
terreno de los com bates.

Una m an iob ra m ás.—Rom a. 
—U na estación em isora inform a 
de que el G obierno ro jo  de V a­
lencia ha dispuesto la  apertura dé 
las iglesias para que en ellas se 
celebren cultos religiosos.

La b an d era  de co m b ate  pa­
r a  el c ru ce ro  «N avarraa.-San
S e b a s t iá n .-E l  Ayuntam iento de 
San  Sebastián  ha acordado por 
unanimidad regalar la  bandera de 
com bate al ciu cero  «Navarra», 
que antes se  llam ó «República».

La g u e rra  está  perdida dice  
«S olidaridad  O b re ra » . — El
Presidente de l a  Generalidad, 
Com panys, con la  crisis de la que 
tanto esperaba, solo  ba consegui­
do ponerse en ridiculo al tener 
que confeccionar seguidamente, 
después de su prim er fracaso , un 
gobierno provisional. Esto ha mo­
tivado el com entario siguiente de 
«Solidaridad O brera».

«El nuevo gobiernosignifíca que 
la guerra está perdida, pues la re­
taguardia está cada vez m ás des­
unida».

El tan cacareado gobierno de-la 
«victoria» se ba traducido en otro 
síntom a de la derrota ro ja .

Los ro jos a ta ca n  a  Inglate­
r r a  y  F ra n cia .—Los periódicos 
«La Libertad» y «Política», publi­
caron en la m añana de ayer unos 
editoriales en los que fustigan du„ 
ram eóte á  F ia n cie  e Inglaterra.

Según «La Libertad», el papel 
que están desempeñando los paí­
ses dem ocráticos es grotesco.

«Poliiica> va m ucho m ás allá 
en sus ataques a Inglaterra y a 
Francia, pues dice que sus G o ­
biernos han dado m uestras de 
debilidad y cobardía.

Niños en  v iaje veraniego a  
Ita lia .—C órdoba.— Ha sido visi­
tado el gobernador por un repre­
sentante Italiano que le reiteró la 
invitación del G cb iero o  italiano 
para que vayan a Italia 400 niños.

Irán 200 niños cordobeses de 
am bos sexos.

El día 20 saldrán de Sevilla en 
un magnífico barco italiano , tras­
ladándose al puerto úe O stia . 

Estarán hasta ei 20 de Agosto. 
Les acom pañará la duquesa de 

O suna, presidenta de las Marga­
ritas de Sevilla, Herm anas de la 
C andad; sacerdotes y m édicos.

El G obierno italiano sufraga 
todos los gastos.

En O stia  serán recibidos por 
el D uce. V isitarán Rom a y serán 
recibidos por ei rey V íctor Manuel 
y  probablemente por el Papa.

S a o  Sebastián. —D icen dé T o ­
kio que las tropas soviéticas han 
evacuado las islas Am our, B o l- 
ch o í y bem iía, que produjeron un 
incidente desde su ccupación  por 
tropas rusas el d e i pasado 
junio,

P ero  apenas se habia calm ado 
la tirantez entre am bos países, ha 
vuelto a reproducirse ei conflicto, 
por haber volado 13 aviones bol­
cheviques sobre las co stas  japo­
nesas.

E sta  nueve provocación soviéti­
ca  ba causado gran disgusto en el 
Japón considerándose que los ru­
sos revelan decidido propósito de 
encender una nueva conflagración 
mundial.

Nuevos detalles.—Tokio. -  El 
G obierno bolchevique de Moscú 
ha dado una nota sobre ei conflic­
to ruso-japonés. Esta n o t a  ha 
aumentado la tensión entre am­
bos países cuando ya se creía re­
suelto el conflicto.

El representante del Japón ante 
la posición de M oscú, ha pedido 
nuevos inform es a su G obierno.

A  confesión d e  parte... —
Toulouse. -  «La Depeche», órgano 
del Frente Popular francés, en su 
número del día 30 de Junio, co ­
m enta las operaciones m ilitares 
en el Norte de España en los s i­
guientes térm inos;

«Las fuerzas de Franco no se 
han empleado todavía a fondo; 
párece que están en el periodo 
preparatorio o que tantean el te­
rreno; así se desprende de los a ta ­
ques efectuados estos d ías. Sobre 
la costa , las tropas del general 
Dávila no están m ás que a una 
hora de m archa de C astro-U rdia- 
les, una de las cuatro villas de 
aquella costa- Las colum nas-del 
centro y del Su r luchan en la re~ 
gión de Valm aseda y de Larrea. 
Los vascos continúan oponién­
dose en este último rincón  de V iz­
caya con una lucha débil y c o s ­
tosa peto ¿qué pueden hacer ellos 
que DO hayan hecho cuando esta­
ban sólidam ente atrincherados? 
Con qué amargura y con cuanta 
desesperación deben ellos retirar­
se de sus fronteras»,

Entresacam os esta n oticia por 
razón de su origen y por el valor 
del testim onio de este periódico al 
Servicio de H errlot, jefe radical- 
socialista francés, que evidencia 
que no ya solam ente B ilb ao , sino 
tuda Vizcaya com pleta y en cuajo 
está en poder del E jército  nacio­
nal. El mundo entero conoce ya 
esta victoria tan com pleta, reco­
nocida hasta por nuestros propios, 
enemigos.

La « c a ra  du ra» de lo s rojos..
—C artagena.— El locutor esclavo 
de los soviets, ha d jcho:

«La aviación «leal» ha bom bar­
deado el aeródrom o de Sevilla, 
donde habia gran núm ero de apa­
ratos concentrados, en los que 
causaron las bom bas, grandes 
destrozos; tam bién se castigaron 
eficazmente los demás objetivos 
m ilitares».

Com o ven nuestros lectores, de 
esto que dicen los canallas ro jos, 
a la realidad que fué, la  m uerte de 
cuatro m ujeres y otras doce per­
sonas heridas de gravedad, hay 
un abism o que sólo puede llenar­
lo la «cara dura» de los farsantes 
ro jos, cobardes y em busteros.

Regocijo de Indalecio.—Va-
leocla. —El m inistro del Aire, In ­
dalecio Prieto, da cuenta con gran 
regocijo del bárbaro bom bardeo 
aéreo de Sevilla.

L a  m isión  d e  so lta r  p or  en ci­
m a  d e  la  invasión  d e  los bárba'  
ros y esíabiecer un ord en  nuevo, 
e ra  una m isión  reservado a  E s­
paña.

J o s é  A ntonio.

¡ B i i a  f s p i

C a m a r a i i a s :
Se muere solo una vez,

Rara los combatientes
B a jo  e¡ patronato de la Cxcma. S ra . del Generalísim o se 

ha creado la obra I _ e c t u r a 3  p a r a  e l  s o l p a c i o .  
Todo buen español debe contribuir a tan humanitaria obra 
aportando el mayo.* número posible de libros y revistas. L os 
donativos se  reciben en la Jefatura Provincial de Prensa y 
Propaganda.

Ayuntamiento de Madrid



P re c io *  d e euecripetO n
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Un tr in m ire .
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í m  laanctos eo la fldmlntstrsctoa 
eoariel de F. B. YÜGO  Y  F L E C H A S L« muerte es un acto de servido. 

Cuando m uera cualquiera de nos­
o tros, dadle piadosa Üerra y dedd- 
le: «Hermano: P ara  tu alma, la pan
para nosotros, por España, adelante»

J .  A. Prfma da R lv »»*

Ca Falange de lüadrid Marinería en tierra

Dios u Folcingc
N o hace m ucho días, el G eneralísim o dUigia un 

M ensaje a Falange d e A rgentina, cuya labor es 

digna de to d o  en com io . V o z  d e esa  Falange e s  U 

revista sem anal «Falange E sp añola» , qu e ve la luz 

en B u enos A ires. D e  su últim o núm ero copiam os el 

siguiente artículo:
« L e ja n o s estam os d e los cam p os d e batalla  d on ­

de una causa n ob le  y ju sta  tra ta  de estrangular a 

un enem igo m onstruoso. N ada nos im pide seguir 

con vivo in terés, con  la fe  puesta  en D io s , soberan o  

autor de tod as las co sas, que rige los destinos del 

m undo, el avance v ictorioso  d e las fuerzas del ge­

neral Franco .
P ensem os que las guerras cru eles que han azo­

tado al m undo, y entre U s cuales d ebem os lam en­

tar la que sop orta  nuestra querida P atria , y  a  la 

que ha llevado con  sus p rovocaciones e l F ren te  

Pop ular; co m o  las qu e nos puedan am enazar m aña­

na, no tien en  m ás fundam ento que la falta  d e am or 

a D io s y a nuestros sem ejan tes.

E sp añ oles que en el fren te  o frecen  sus vidas por 

nuestra C ausa, que han sufrido in justam ente la hu­

m illación de eso s a te o s , d e eso s  seres pern iciosos, 

que tratan  por to d o s  los m edios d e m atar la  fe en 

los corazones y sem brar p or to d as p arles  la duda 

y el escep tic ism o . M adres n o b les, que con orgullo 

y d olor dieron a la P atria  española sus hijos, que 

elevando sus p legarias al S o ñ o r, só lo  lé pidieron: 

"D evuélm elo  con  vid a»; p ero  que la P atria  n ecesi­

tad a, o fendida, en ro jecid a  vergonzosam ente, supo 

destinarles un pu esto  d e honor y d e guardia sobre 

los lu ceros. V alien tes m uchachos que en la agonía 

só lo  «vjvastes» a la  P atria  y a  D ios y derram asteis 

lágrim as para vuestras m adres.

T ran scrib o  para «Falange E spañola» las sabias 

palabras d e don T eó filo  O rte g a , co lab o rad o r de 

«C riterio» :
«A sí, en  nuestra E sp añ a azul, d ond e no hay ca­

tacu m bas, p ero  si m ártires; d ond e no hay crucifi­

xiones, pero  si senten ciad os; d ond e no hay fieras 

para el circo , com o en el o ca so  d e la  gentilidad, 

p ero  si m ujeres, niños y h om bres qu e oaen  m artiri­

zados por el od io  d e seres hum anos, cerca  d e los 

cuales son más sen sib les  y p iad osas las mismas 

fieras, el S e ñ o r  m irará desde su quietud serena, 

dulce y o m n ip oten te , el panoram a d e E sp aña d o lo ­

rida, que no puede o frecer, en  m edio d e  la dura 

tarea , para su tro n o , sino un breve esp acio  de 

terren o  c e ic a  d e la  p osición — el articulo de T eó filo  

O rteg a  se  titu la «L a S a n ta  Misa en e l F re n te » — , 

exp u esto  a  lo s  peligros d e la m etralla; p ero , eso  m , 

seguido, m irado, p id iend o inspiración  y guia, p or 

un ce rco  de corazones bravos y g en ero sos, que 

saltando p o r siglos d e abatim ien to  llegan al ma­

nadero santo  y h ero ico  d e la E ra d e C risto  y se 

confunden con  los prim eros cristianos escuchando 

la sagrada misa con  e l m ism o em ocionad o y reco n ­

cen trad o  acen to , co n  id én tica  vocación  d e morir 

con iguales resp land ores d e fe  en  las pupilas y, 

adem ás, oficiando el sacerd o te  so b re  el mismo 

sitio en  que se  co lo ca b a  el a ltar, so b re  ia tum ba 

de un m ártir, p orqu e no hay p ie , en  el suelo  re ­

conqu istad o de España, donde no haya sabid o  m o­

rir p o r E lla  y p or D ios, un b ien  nacido.»

P o r D ios y por F a lan g e :

ü A R R IB A  E S P A Ñ A II

A R M A N D O  N G S E C A

E n  honor de le s  prim eras C en tu rias, gela  eter­

na de E sp añ a.
El “bou” d r iz a  núm. 4

Q uizás, en ia  abundante ptosa 
perionistica quealrededor denues- 
tro  M ovimiento se ha escrito , falta 
el recordatorio exaltado y enfebre­
cido de aquellas Centurias que 
desde el cen tio  de España irradia­
ron su cora je  im petuoso y su fe 
Inquebrantable a todos los rinco­
nes de ia  P atria , y cuyas actuacio­
nes plenas de virilidad y de auda­
cia, ponían en la  prensa cuotidia­
na, pincelades de sangre y de fue­
go, de santa rebeldía ixente a la 
estupidez gubernamental, de dina­
m ism o apasionado cara al «dulce 
farniente» de las partidas políti­
cas.

Aquellas Centurias de Madrid, 
orgullo y prez de la  Falange en 
arm as...

Las preferidas de JO S E  A N TO­
N IO  entre todas las que com ba­
tían en España: las que primero 
engalanaron el astil de su guión 
con la  P alm a de P la ta  -  Laureada 
Falangista—; las que ostentaban 
sobre el gualda de s u bandera, 
la g lona imperial del águila bi- 
fronte...

H om enaje debido a  aquella mu­
chachada heióicB que paso á  paso 
forjó  un am biente de ascética du­
reza, son estas lineas calientes de 
em oción y henchidas de herman­
dad.

S o n  m uchos los que cayeron 
para siempre en las calles chula- 
pas de ios Cuatro Cam inos y en 
las frondas palatinas ue El Pardo 
y en las plazuelas canallas de Em­
bajadores.

H om enaje a  aquellos herm anos 
nuestros que, ametrhilados sin 
piedad ante los o jos espantados 
de sus madres y de sus pequeños 
batieron alas hacia el C ielo, cua­
jado de luceros impávidos.

D oloroso hom enaje, s í. a aque­
llos que se nos fueron en el Cuar­
tel de la  M ontaña y en el patio—

* con grecas de re jas h ó rrid a s-d e  
la C árcel Modelo y en U s escale­
ras de U nión Radio y al pie de 
los álam os blancos de la C asa de 
Cam po.

Es posible que algunos de los 
que me le a n -n o  m uchos -  recuer­
den lo  que fueron las primeras 
Escuadras de la  Falange, allá por 
el año de gracia de 1933.

En lo s  jardines perdidos del R e­
tiro , en las soledades eróticas de 
R osales, en las calles apartadas 
de la Ciudad Lineal, en todos los 
lugares apartados del tráfago ur­
bano, b a jo  un dosel dfc estrellas 
im pacientes de com paña y el si­
lencio en turno, se reunían unas 
docenas de hom bres, estudiantes 
en su m ayoría, obreros, emplea­
dos, m ilitares...

G entes todas, con un gesto e s ­
pecial, inconfundible, en el rostro, 
portando extraños envoltorios y 
hablando de tem as incongruentes 
con el sueño letal de eatoocos; 
austeridad, m ilicia, sacrificio ...

Al llegar, el brazo en alto en 
saludo de paz: conversaciones en 
voz baja, nerviosism o, m iradas 
de recelo—entonces no nos fiába­
mos de nadie.—S i vleniese la  po­
lic ía ...

S in  previo aviso, aparecía un 
Jefe con sus ayudantes. Cam bia­
ba im presiones con los subjefes 
entre el silencio respetuoso de los 
congregados, daba órdenes, seña­
laba consignas, infundía alientos. 
Después tras un saludo a  todos 
se ib a , bajo un arco  de brazos 
tensos. Asi vi m uchas veces a Jo ­
sé A ntonio, nuestro C ésar joven, 
v a  Ju lio  Ruiz de Alda—sonrisa 
franca y ancha en a testa de m e­
dallón antiguo—y a Agustín Az- 
nar futuro Jefe N acional de pri­
mera línea, cuyo nom bre com en­
zaba a  correr de boca en boca 
con rotundos adjetivos a  su valor 
y a su audacia.

D e aquellas reuniones clandes­
tinas, sin m ás testigos que la 
som bra y el viento sallam os con ­
fortados. exultantes de coraje  y de 
entusiasm o, silenciosos ante el 
tum ulto de ideas nuevas que ger­
m inaban en nuestras alm as. .

De aquéllos concilios salió—sa ­
bedlo españoles -  esta juventud

que canta y que muere por m dos 
los frentes de España, ébria de fe 
en las m ism as consignas que oye­
ron los árboles de los parques 
m adrileños y que la brisa m aña­
nera llevaba a todos los rum bos 
de la P atria .

—M añana a  las 12 en el Prado. 
La Falange de Fulano de venta y 
la Escuadra de Zutano de protec­
ción. Itinerario: Alcalá, S o l, Mon­
tera, G ran Via, Cibeles. Llevadla 
«pluma».

Asi escueta, militarmente, se 
nos señalaba el objetivo, la  ma 
aiobra y los medios de actuación. 
Medios que -  preciso es confesar­
l o - n o  eran n i la pistola ni la 
bom ba, sino la  «pluma», es decir 
una porra de cable de acero rem a­
tada por una bola m aciza, cuyos 
efectos sobre las cabezas m arxis­
tes, eran por demás contundentes.

O tras veces las órdenes eran 
telefónicas o escritas, con arreglo 
a claves determinadas y , estoy por 
decir, infantiles.

Al día siguiente la  ciudad ale­
gre y confiada, se alteraba con los 
gritos rotundos, exactos, retado­
res, de unos m uchachos que se 
jugaban la piel, españoles de olla 
y ca ía , cantando un nom bre sa­
cro :

- F .  E. Ha salido F. E . Contra 
la canalla m arxista. P o r la España 
ÜNA, G R A N D E y L IB R E . P o r la 
PA TR IA , el PAN y la JU STIC IA . 
C ontra el capitalism o judio, F . E. 
F .E .

La mirada dura, la b o ca  co n ­
traída y los nervios tensos com o 
varas, ib a n  aquellos m ozos en 
busca de la  muerte, su prometida 
que, con su m ejor sonrisa, se les 
ofrecía en el escorzo de cada es­
quina.

G ritando su m ercancía en los 
bares lu josos, y en las tabernas in ­
fectas, en las plazas céntricas y en 
los suburbios apartados en los ba­
rrios capitalistas y en io s  arrabales 
proletarios, iban despertando an­
sias dormidas de grandeza y liber­
tad, limpiando el ruedo ibérico de 
podredumbre y de roña fundiendo 
la hispánica piel de toro  a guipes 
am orosos e incom prendldos.

P ara m u c h a s  v e ce s—quedar 
tendidos los pregoneros sobre las 
losas de una calle asustada, yén­
dose ia  vida a  chorros, los brazos 
en cruz y los o jo s  abiertos, m uj 
a b ie r to s ..

iAyI plazuelascasU zasdeCbam - 
beri y de V allecas geranios en los 
balcones, risa de m odistillas, ta ­
coneo tábril de chulos, m ilicianos 
en flor...

iA>l callejones torvos, de Cara* 
banchel y de las V entas vinazo y 
alpargata, m iseria y odio, m ítines 
y ateneos en cada recoveco...

Que-bien sabéis vosotros extra­
m uros de M ad rid , alm enas de 
A sia sobre las param eras de E s­
paña, de nuestros g r ito s  y de 
nuestra sangre. Contra tod os con -, 
tra el capitalism o judio, asfixiante 
estéril; contra el m arxism o sin 
P atria  y sin conciencia, contra 
las derechas estúpidas, cobardes, 
huérfanas de una Tarea y de un 
Ím petu: contra las izquierdas de­
m agógicas y an tiespañolas, sin 
m ás ansia que la destrucción y  el 
pillaje.

C O N TRA  T O D O S , aquellas 
docenas de m u ch a ch o s-m o z a l­
betes. nos llam ó un cretino—gri­
taban a España su verdad. La V er­
dad Española que España no sa ­
b ia, Ja Verdad Im perial, M ilitante 
y C atólicaqueEspaña perdió entre 
reales carantoñas, ya hace siglos.

Aquella Verdad que se plasma­
ba en lo s concilios y en las B a ta ­
llas, entre las llam as de las ho­
gueras de Mulbberg y sobre las 
naves que traían el palo santo y la 
canela y se tornaban llevando a 
lejanas tierras, m isioneros y sol­
dados, alabardas y pagm átlcas. 
Aquella Verdad que refulgía en 
los falconetes del Duque de Alba 
y en la  cota de malla de don Her» 
nán el que conquistó anchos sue­
los m exicanos. L a  Verdad que 
portaba en su fiero pico, el águila

Con hom bres, pero sin barcos, 
nos hicim os a la  mar en una ma­
ñana clara de verano. Eram os 
unos «bous» de pesca arm ados a 
toda vela. N os sobraba valor para 
desafiar a toda la  piratería roja 
vendida a los soviet y mandada 
por m arineros de bajos fondos. 
C onocíam os especialmente a al­
gunos im provisados capitanes de 
barco , chulos de muelle, escaoda- 
lizadores de puertos en escala, sin 
honor y sin alm a para pelear cara 
a ia muerte, y navegábamos con ­
fiados...

Eran m uchos los kilóm etros de 
co sta  a  nuestro cuidado y avan­
zábam os por parejas. El sol refle­
jab a en las escotillas...

— {V irar a la derechal ¡Todo en 
su puntol ¡Presa a la v ista l—rugió 
el capitán.

Y  la m arineria, firme en sus 
puestos y a la voz de m ando, en­
filaba nuestros cañones hacia un 
punto que se agigantaba por mo- 
mentos-

Ibam os con esa em oción que 
invade el alma antes de entrar en 
com bate. ¿S eria  nuestro primer 
bautism o de mar? Divisam os ban­
dera de corso ro ja. Es el subm a­
rino « B  6  . El rem olcador "G a li­
cia» h a lanzado su radio que reco­
ge el destructor «Velasco», a 27 
m illas de distancia. La lucha va a 
ser desigual...

El «Velasco» llega a  tiem po y 
tres cañonazos rectificando pun­
tería dan con su m etralla en el 
punto exacto de su cám ara de 
m áquinas.

El heroísm o del «Galicia» y el 
«O riza», en lucha abierta, h icie­
ron p o s ib le  e l torpedeam iento 
del «B 6».

Aquel día toda la  P rensa m ua- 
díal lanzaba a los cuatro vientos 
las hazañas de los «bous» arm a­
dos que van a  cubrir de gloria a 
la M arina nacional...

Y para el «O riza» era estrecha 
la m ar...

Los ch icos del «Ciriza»

Me encanta charlar con estos 
m arineros que no saben de heroís­
m os... Me hablan con una natura­
lidad de sus presas, de sus reco­
nocim ientos... C o rn o s! no estu­
vieran forjando la historia de la 
M arina nacional.

Son  todos gallegos de la Falan­
ge, de los m ariscos, los del San- 
tiagom endi, los de Oviedo los del 
Bizcargui.

Están contentos cuando atracan 
a puerto. Los visitan las ch icas 
de San  Sebastián , que les hacen 
m enos penosas las horas de guar 
dia. Hacen tam bién sus escapadas 
a la capital y se entristecen a las 
veces pensando en l o s  que se 
quedan atrás, en los que no saben 
cum plir sus deberes de retaguar­
dia en estas horas de tragedia.

Los encuentro con un cargam en. 
to precioso de botes de leche con 
densada. Iba rumbo a B ilbao, a 
m itigar el ham bre de la  ciudad 
m aldita P ienso en los niños que

mueren a brazos de sus madres 
que no tienen con qué amaman­
tarlos.

La guerra es dura y cru e', pero 
es la guerra...

La vida de a  bordo

No sé quién ha dicho que la  vi­
da del mar es dos veces vida. S ie n ­
to no aprovechar estos m eses de 
guerra para ir com o un voluntario 
m ás en estos «bous» terror de los 
m ares. No me despido de ello.

¡S e  está áan bien a bordo, ale ja­
do de las playas de pecado!

La m arinería vive su vida seme­
jante a nuestras fuerzas de tierra. 
H ace sus guardias, sus puestos 
fijos. O tea  siempre el horizonte, 
porque en la lucha de mar no hay 
fronteras y el enemigo puede apa­
recer por cualquier punto.

En la vida a bordo, sobre todo, 
es donde nuestros soldados mues­
tran su hermandad, que en la in­
mensidad del azul se agiganta. Es­
tán solos con la  soledad de las 
aguas. Brom ean, c a n t a n ,  rao 
cbean. No pasa día sin la em o­
ción del com bate que se presagia, 
porque no hay dia que en la mar 
DO hayan de hacer señales de ban­
deras y hayan de efectuar recono­
cim ientos. S o n  de una sublimidad 
grandiosa los m om entos de apro­
xim ación a los barcos que pasan. 
No nos podemos fiar n i aunque 
ondeen pabellones am igos. Más 
de una vez nos hem os visto obli­
gados a enfilar nuestros cañones, 
a pesar de todas las señales de 
am istad. N uestra previsión ha es­
tado al alcance de la traldoría.

Desde que com enzaron en firme 
las operaciones sobre B ilbao, no 
hem os tenido mom ento de reposo. 
En varios puertos costeros bemos 
tenido que fondear para proteger 
el avance de nuestras fuerzas y en 
uno de ellos nuestros antiaéreos 
han actuado maravillosamente, 
no dejando ni aun aproxim arse a 
la  aviación enemiga. Desde nues­
tro telém etro hem os presenciado 
m ás de un dia los ataques mara 
villosos de nuestras fuerzas de tie­
rra y nos hem os sentido orgullo­
sos de ser sus herm anos de m ar... 

Nos hemos despedido con pena 
de estos m uchachos. Me han con ­
tado sus aventuras, sus heroísm os 
de que no entienden.

He leído su diario de navega­
ción y tam bién el dietario íntim o 
de algunos m ariaeritos, que se 
hicieron a la m ar pensando toda­
vía en su primer amor.

Algunas niñas revolotean com o 
m ariposas a su torno; tam bién 
bandadas de gaviotas se balan­
cean junto a  su casco , celosas de 
sus m arinos.

Me voy pensando en la tristeza 
de aquel marinerito que degrada­
ron en cubierta, formada toda la 
tripulación, y tatareo la letra con 
que me han obsequiado del «Him­
no del Ciriza», con m úsica del 
«Giovinezza» italiano.

J. N.
De «Unidad».

bifironte de los A ustrlas, Césares 
del Planeta.

A  voces calientes de profecía 
difícil, 'h ab lab an  las hojas de F a ­
lange Española, de Imperio y de 
N orm a, de P o lítica  alta y de férrea 
M ilicia, c o n  viejas palabras de 
P latón  y de Carlos, «Rex Híspa- 
niarum ». Y v arias  veces—tú el 
prim ero, Francisco de Paula Sam - 
pol—los viejos conceptos se rem o­
zaron con la  sangre joven de quien 
m urió leyéndoles. ¡Bello  destino 
éste de caer leyendo al divinol

P oco  a poco, la Verdad se hizo 
carne en la carne de España, a . 
costa de los Falangistas sober­
bios.

V osotros, cam aradas de la pri­
mera hora, firmes y exactos en 
vuestros puestos, «arm a al brazo 
bajo las estrellas» velabáis. una.

guardia solitaria por el honor de 
España.

Y cuando la  luz se hizo, voso» 
tros, cam aradas de la  Centuria de 
Madrid, os fuisteis a seguir la vi­
gilia tensa desde los luceros Im ­
pasibles

Porque D ios quiso que cayérais 
en la palestra de vuestras hazañas 
sin participar en el últim o com ba­
te que ciñe de sangre los costados 
de la Patria. El definitivo abrazo 
con la muerte, os ha llevado a pre­
sencia del Señor de las B atallas.

Q ue é! os premie con rectas y 
flamígeras espadas, la deuda que 
con vosotros contrajo  España por 
haberla mostrado antes que nadie, 
la Verdad Imperial que ya resurge 
flechada de saetas.

¡A RR IBA  ESPAÑAl 
C arlos M R  d e  V alcarcet.

Ayuntamiento de Madrid



á g i 11 a del F  L  E  ( '  H A .

Rom anticism o de VirQinia o t r a t a d o  d c  c h l C O S
de la higiene general del organismo

(siglo X I X )
Por el Camarada ̂ zul

P o r  “ P c u p c , ,

Varsovla. 1804. Prim avera. 
V irginia, 15 enero. Linda mu­

chacha de o jo s  azules y trenzas 
de oro: h ija  del conde de W erlo ir 
y de una ilustrisim a dama,

Con todo, es doloro en extrem o 
tener que consignar que tan gentil 
condesita albergaba en su pecho 
recibían asistencia com pleta re ­
cuerdo de un am or pasado, sino 
algo peor que todo eso. En su pe 
ch o  recibían asistencia com pleta 
varios billones de vacÜos de Koch 
(B acilo  descubierto por K och en 
1882. Detalles muy necesarios pa­
ra la exacta com prensión de esta 
historia).

L o s m icrobios habían tenido 
necesidad’de efectuar una obra de 
ensanche, com o sucede en toda 
población que crece en im portan­
cia. Lleváronla a efecto, subiendo 
los hom bros de Virginia un po­
quito m ás arriba. La industriosa 
ciudad crecia por m om entos y el 
pecho de aquella dam ita se hacia 
pequeño para tanta población.

¡O h desafortunada niña! Su  es­
cultural cuellecito quedó enterra­
do- entre am bas axilas y om opla­
tos. Su  linda gargantita y su pe­
queña nuececita no podrían volver 
a despertar el e n c a n to  de los 
hombres!

P ero , en fin, dejem os en paz a 
la niña, que con esto tiene bas­
tante y pasem os a los m icrobios.

Había com o digo, una inm ensa 
cantidad de ellos. L as geografías 
de aquella época daban una den­
sidad de población de % 0  habi­
tantes por k i ló m e tr o  cuadrado 
pero con el ensanche quedaron 
más holgaditos.

Había, claro, tam bién clases. 
Los m icrobios que hablan sido 
contagiados por el condesíto, no 
podían de ninguna manera tra ­
tarse con los que Virginia había 
pillado en la calle o procedí .n de 
la C asa Cuna.

P ero  no queda aquí la co sa . El 
papá de Virginia, al ver los estra­
gos que producía en su h ija  aque­
lla enfermedad, decidió enviarla a 
un sanatorio. Un sanatorio es una 
cosa que por regla general tiene 
una cantidad de ventanas enor­
me, muy grandotas, y donde se 
pilla la tuberculosis que es un 
gusto.

B ien  pronto la  pacífica e indus­
triosa ciudad de K ochcitos se vió 
atacada por los Leucocitos, que 
eran inyectados en Virginia (iV a- 
ya nom brecítosi), los que se veían 
obligados a realizar sus servicios 
de policía y L. P .  («Limpieza pú­
blica»).

Com o antecedente necesario, 
dam os a conocer que el K och y el 
Lencocl son  bacilos que se guar­
dan odio eterno.

Cuéntaae. que estando K ochci- 
sentado a las orillas d el C erbaro. 
pasó por aquellas proximidades 
Leucocl muy entusiasm ado con 
Etna. Etna era una m uchacha 
muy sim pática que se acostaba a 
las ocho, creía en D ios y no sabia 
nada de nada.

K ochcito  (com o le llam aban ca­
riñosam ente sus com pañeros a 
final de m es), quedó adm irado de 
la singular belleza de Etna. P o r­
que Etna era maravillosam ente 
m icrobiana y gastaba unos pre­
ciosos lacitos verdes que hacían 
muy m ono.

K ochcito  ejecutó el último ges­
to  de vam piresa llevado a la  pan­
talla y desde una agitada sem ana 
en la que sus m úscuios rindieron 
m ás que los obreros rusos, con si­
guió raptarla. («¡A l fin, solosU ).

Etna, acostum brada a  un sano 
puritanism o, qiurio de pena (co ­
mo en cualquier novela de Xavier 
de Montepin) y no de tifus com o 
sostuvo' después una pretendida 
em inencia m édica de la localidad.

Desde entonces Leucito, acor­
dándose de la lección que le pre­
guntaron en el ingreso, ju ró  odio 
eterno a K uchcito . M aldición que 
sus sucesores m antienen y que la
m edicina aprovecha para exieim i-
nar los parientes de Koch y la ha­
cienda de los enlerm oa de tuber­
culosis. («M itología M icrobiln).

C om o ya he.dicho, el cuerpo de 
policía de Leucoci en atención al 
articulo 4.° de las ordenanzas mu­
nicipales del organism o, decioió 
expulsar a los K ochcitos que tan­
to  estrago producían en el cuerpo 
de Virginia. Ampos beligerantes 
eran muy num erosos y los Leuco­
c i aum entaban diariam ente. Inte­
resaba a sus enemigos dar la b a ­
talla cuanto antes pues en caso 
de esperar, aquellos llegarían a 
poseer un número ta l que los 
aplastarían por com pleta.

El intestino de V ugm ia fué se­
ñalado com o cam po ue com bate. 
(Porque Virginia, a pesar de ser 
una condesita y una niña muy 
delicada, tam bién ten ía  intesti­
nos).

Dlóse la batalla, que duró dos 
dias y una noche, y am bos ene­
migos quedaron destrozados sin 
deciduse la victoria. La bairiguita 
de V uginia sulriú intensam ente 
durante ella y su linda propieta­
ria  curó com pletam ente, tras ex­
pulsar gran cantidad de su s inqui- 
Unos anteriores.

Porque Virginia no tenia tuber­
culosis n i nada de eso. Lo que le 
sucedía es que tenia por higiénica 
costum bre no purgarse sino  cuan­
do se lavaba lo  m ás extrem o de 
sus extrem idades (léase píes).

Pues, señor, estaban un día pa­
seándose, por el puebleclllo de 
Vlllatapooes de C orcho, un car- 
neio , treinta ovejas y  un mucha- 
chote rubio y muy sim paticón 
que le llam aban el pastorcillo. 
Siem prealegre; ya que desde el 
día que abrió los o jos al mundo 
estaba sonriendo.

E s u  cenia en la  m ano izquierda 
una varita de alm endro y en la 
derecha un pedazo de pan con 
queso que com ponía su merienda.

V anda que te andarás, que te 
anduve, el carnero, ias treinta 
ovejitas y ei m uchachote rubio 

'.y  sim paticón que le llam aban 
Siempreaiegre, llegaron al cam po. 
Nuestro am igo era feliz, con su 
carnero y sus ovejitas, que m ar­
chaban delante tocando sus cam ­
panillas, y su trozo de pan, que 
moruia todo alrededor, dándole 
bocaoo a bocadito la form a de - 
una estrella.

Asi estaban las cosas y llegaron 
al cam po y echando por la  vere- 
dita de la izquierda que conaucla 
al pinar, y a  en éste, el carnero y 
las treinta ovejuas se pusieron a 
com er, m ientras bieinprealegre 
hacia lo  que suelen hacer todos 
los pastores del mundo cuando - 
se encuentran en ei cam po; tocar 
su flauta de cañ a con cu atro  agu- - 
jcros.

Estaba en esta form a, toca  que 
tocarás, cuando sintió  a sus es­
paldas;

— ¡Q ué bueno es nuestro amo y 
amigo!

Volvió i á  cabeza y  com probó 
que quien hablaba eran dos ove­
ju a s , una blanca y otra negra. 
Estas cgnUnuaron:

—S i él supiera que su flauta 
tiene un-poder m ágico que da bien 
a todos cuantos la  oyen. ¡Cóm o 
se alegraiial

— Después las ovejitas siguie­
ron charlando de cosas menos 
interesantes, tales com o el sabor 
de aquellas ram itas pajizas, .y el 
arom a .de las  m argaritas con el 
.rocío.

— ¡Caram ba! — se dijo Siem - 
prealegre—, sí fuese cierto cuanto 
dicen mis ovejas, sí que me iba 
a divertir, y guardando su flauta 
con  m uchísim o cuidado en su 
m orral, com o ya se hacia un po­
quito tarde, echó a andar seguido 
de sus carneros y  sus treinta oye- 
jitas , un^s blancas y o tras negras, 
cam ino del pueblo.

En las puercas del m ism o* esta- 
.ba, don C onsum ero, que es ese 
hom bre que tiene cuidado de .que 
nada entre en los pueblos sin sa­
ber lo que es, y que da un papelito 
que vale cinco céntim os o  m uchos 
cinco céntim os.

Pues bien; Siem prealegre pasó 
ante don C!onsumero, tocando la 
flauta de esta form a: dos agujeros 
s i. dos DO; y  no obstante resultar 
una m usiquilla rara, aquél empe­
zó a dar saltos y cabriolas de ale­
gría y se puso una venda en los 
o jos para no ver nada ,y que todo

el. mundo pasase sin pagar, los 
consum os.

— S i  que es cierto que tocando 
esta flauta todo el.m undo se vuel­
ve alegre y bueno—se dijo nusstro 
amigo -  ; y entrando en el pueblo 
encerró a sus ovejas en el corral 
y m archó a ver la gente que pa­
seaba por la  plaza.

En el cam ino se  encontró con 
dos hom bres que reñían muy 
acalorados y dando enorm es gri­
tos.

— ¡Q ué gran ocasión  para mi 
flautal— se d ijo —; y llevándose 
ésta a la boca em pezó una tona­
dilla.

Tan pronto com o aquéllos sin­
tieron la flauta encantada, dejaron 
de pegarse y empezaron a bailar 
can contentos com o s i les hubiese . 
tocado la lotería, y cuando nues­
tro  amigo, reventando de risa,

- dejó de tocar.los que antes reñían, 
agarrados del brazo, discutían 
afectuosam ente por convidar uno 
o  otro el primero.

De esta  form a Siem prealegre. 
cada vez m ás contento llegó a la 
plaza.

Allí vtó, extrañado, que los 
vecinos del pueblo en lugar de 

'  pasear, y criu car. que es lo  más 
interesante de todos lo s  pueblos 
del mundo, daban grandes gritos 
diciendo iban a  quemar a los ricos 
y a quitarles el pao, la  m antequi­
lla y los bocadillos del jam ón.

Un grupo de aquéllos le pregun­
taron a  nuestro am igo e l pastor- 
cilio  si era de izquierda o  de dete* 
o h a , y que si era de izquierda de­
bía acom pañarles a  practicar to ­
das aquellas fechuiias.

Siem prealegre no-sabía que res* 
ponder, ya que él recordaba que 
cuando era pequeño iba to o  los 
dem ás-chicos d e s u edad a la 
doctrina, el señor cúra les decía 
que no debían hacerse sem ejantes 
cosas, tales com o m atar, robar y 
hacer daño, porque robar, m atar 
y hacer daño es un grandísimo pe- . 
cado. De esta form a nuestro am i­
go respondió a  aquéllos que nun, 
ca haría tales cosas.

El alboroto que se form ó ante 
la contestación  de nuestro am igo 
fué enorme; le dijeron que era un 
rebelde y que le m atarían.

Siem prealegre, ante esto , echó a 
correr, a correr por todas ias ca­
lles de) pueblo, m ientras detrás los 
vecinos gritaban am enazándole.

De pronto se acordó de su flau­
ta m aravillosa, y sin dejar de co 
rrer, empezó a  tocar y tocar- lo 
m ás fuerte que podía, y ¡qué gra. 
cioso fué lo que ocurrió enioncest 
l a  gente que le perseguía comen* 
zó a d a r  voittretas y sa lto s, riendo 
a carcajad as y cariñosam ente le 
llam aban diciéndole que no co­
rriera, que no le harían daño al* 
guno, que querían que fuese ami* 
go y a cam bio le barian los m e jo ­
res regalos.

biem prealegre, ao  muy seguro 
aún de sus propósitos y prom esas 
seguía tocando cada vez más fuer­

te y áqüello fesu lta b a  graciosísi­
mo, ya que los viejos Jugaban al 
aro y a la pelota, tom plendo los 
cristales, o tros se subían a  los 
árboles buscando nidos y las mu­
jeres, en cam bio, h acían  lo  que 
en ellas e s  m ás difícil; caÚar y  
d ecir que n o  existía ninguna per­
so n a  mala en  e l pueblo.

De esta form a, todos seguían a 
Siem prealegre, el que sin dejar 
de tocar su flauta se encam inó a 
U s casas de los ricos.

Estos, asom ados a  sus balcones 
ordenaban a sus criados echasen 
los perros, para que no se aproxí­
m ase a ellos «tantísim a gentuza», 
y siempre muy orgullosos, dando 
grandes portazos se encerraron 
en sus aposentos.

M as Siem prealegre volvió a to ­
car su flauta m ágica y los ricos 
salieron dando grandes risotadas 
de alegría y entregaron a todos 
los pobres del pueblo enorm es 
jam ones y cántaros de vino, al 
m ismo que se abrazaban los unos 

’ a los otros com o si fuesen una 
gran fam ilia, donde nunca existió 
disgustos.

Mas com o nuestro amigo sabía 
que aquéllo era tan sólo mientras 
sonase su  flauta, no paraba un 
segundo de tocar, dale que dale a 
sus dedos, un águjerito sí o tro no, 
h inchando enorm em ente sus ca­
rrillos.

De esta form a .estuvo muchísl* 
,m o tiem po, hasta que el pueblo 
ya rendido de tan to  bailar y dar 
carcajadas, pidió a  Siem prealegre 
gUVdase su flauta, ya que le pro- 

_metí«n en adelante ser muy bue­
nos y llevarse .co m o  herm anos. 
N uestro am igo,, que laitibién se 

, encontraba, rendido de tanto so­
plar y , comprendí.a. que les había 
d^do .u n ?  fiqen ad eccíón , asi lo 
hizo', y es verdad que cumpierpn 
su palabra, pues nunca qi.ás en el 
puebleclllo .de.r V illaiapones .de 

, C orffip , e jtisiieíondos disgustos, 
y agradecidos a Siem prealegre, le 
nombrpro.D alcalde el que cada vez 
que surgía algún disgutiilo entre­
gaba su flauta al pregonero entre 
los vecinos—que era un hom bre 
muy gordo y que u n ía  unos pu'- 

 ̂ m onesgrandísim os para que no se 
cansase desoplar —y ,da(e que dale 
autom áticam ente, los zapateros 
ponían los banquillos boca abajo, 
clavándole a los zapatos las sue­
las donde se ponen los tacones y 
los tacones donde deben estar las 
suelas; en las escuelas del pueblo, 
los m aestros sentaban a sus alu.m- 
nos en su m esa y ellos escondidos 
en los bancos hacían pajaritas de 
papel y las vecinas dejaban de cri­
ticar alabandolahonradez del ten­
dero y la  santidad de lodaS las 
m ujeres dé Víllatapones.

Com o com prenderéis, esto era 
■ lo m ism o que si el pueblo entero

Júpiter y el caballo^
Padre de ias fieras y de los hom­

b res—asi decía el caballo ante el 
trono de Júpiter -  es posible que 
yo sea u n a  de tus m ás bellas 
o b ra s, y así lo creo para satisfac­
ción propia.

Pero  ¿n o  habría algo que per­
feccionar en mi?

¿Q ue es lo  que a tu ju icio  pue­
do m ejorar en ti? V eam os. Te es­
cucho -  respondió el buen Júpiter, 
sonriente.

— Q uizás-resp ond ló  el caballo, 
seria yo m ejor corredor si mis pa­
tas iueran m ás altas y sutiles. Un 
cuello com o el úel cisne no me 
vendría m al. Un pecho m ás ancho 
que éste aum entarla m i fuerza, y 
ya que me has obligado a llevar 
sobre m is espaldas el peso del 
hom bre tu tavorito, podría muy 
bien tener por naturaleza la  silla 
que éacos utilizaron para m on ­
tarme.

—E stá  bien — repuso Júpiter; 
¡un mumentol

Júpiter vertido de seriedad, pro- 
nuoLíó la palabra de la  creación. 
Y he aquí que la  vida brotó del 

- poivo. í5e anim ó la m ateria y re- 
peatioam ente apareció ante el tro­
no el camello.

El caballo le vió y tem bló.
— Ahí tien ts, d ijo  Júpiter, patas 

más alias y sutiles, un cuello m ás 
largo, un pecho más ancho y una 
herm osa silla natural. ¿Q uieres, 
caba lo que te transform e de tal 
guisa?

El caballo tem blaba.
— Vete—prosiguió Júpiter—bás­

tete por esta vez la advertencia. 
V para que jam ás se borre de tu 
memoria tu im periinencia y te du­
re el arrepentim iento, quédate tú 
tam bién en el mundo —y Júpiter 
echó al cam ello una mirada de 
conservación —pero que... ¡jam ás 
te vea el caballo  sin echarse a 
tem blar!

se volviese loco, por lo que term i­
naban los disgustos y todo se 
volvían los m ejores am igos del 
mundo.

De esta form a tan graciosa to ­
dos vivieron alegres y contentos, 
y según me contaron después, en 
la bandera de la com arca, se hizo 
bordar la flauta encantada de 
Siem prealegre, ya alcalde, com o 
sím bolo nacional.

Víctor Illcón
AlmacéR de eolonlales

Teléfono 46  Avila

La c e n e u r s  que, n e c e s a r i a m e n t e ,
ha de abrir y volver a cerrar las cartas, r u e g a  y  
a g r a d e c e r á  ai p ú b l i c o ,  en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  
f r a n c f u e a d a s  al Correo. Y  asimismo el uso de 

T a r j e t a s  R ó s t a l e s .

L .A  R E R E A  Tom e Ud. Comestibles finos
C O M E ST IB L E S  F IN O S  C a fé  D o r o t e o  ISIDORO H E R A S

Primera casa en Bambres p licores

Augurio Rodríguez
I . _____j^ i ^  _  1^ Zendrera, 1 5 .— T elé fo n o  ^
Los mepresdel mundo -  ^

M IJ O  d e

CilÉDal Paulo
l3 ím aiás m\k en loza y crista

¡Nueva creación!
¡OesafunesI ¡Bocadillos! ¡CostaitasI 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español» de exquisito sdbor 

Exclusiva elaboración de
«L--A P / V N I F I C A D O R A »

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Teléis. 226 y 209.

llsaiio poí la fieasDia

MI nacional 8. l.
Frente a la eatedral

¿Cafés de Brasi l?
S O L O

Viuda de Novo
C om uneros de Castilla, 5  Tel. 193

A V I L A
H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R A

M U EBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 13.-Teléf. 3 0 0 .-A V IL A

Perfum ería

n  le Biéieis
Plaza de San ta  Teresa, 5 

AVILA

IFALANGlSTASt
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Jiménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

G r a n d e s  A i  m  a  c  ©  n  ©  s  ,  L A P A J A R I T
Timos, PapoeiBila, Bomecaloaas s fiíDeras oe Podio c o r » f i t e r * í a s D a m i q  p i a i i  B B L T B S B U B Í E Z

f i  üriiii)
D E  —

de I n n n f
CainM II iideiiis de .PM

Z en d rera, 31 Avila

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

Temáa P érez 5 j  R e y «  C ató lico a  3S.— A V 1L A 4rUa.-Tl^ r  ^  SenlQ MutÍQ. |A rrlb&  £spSfSa.I u é a  Y u s o  y  F l e c h a s

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y FLECHAS
Por las calles de Bilbao otra 

vez de España
F. E. T. oe lis 9.0.1.-S. 
Fisio ID SI linio en B

1
*•*1

Hem os recorrido B ilbao  de pun­
ta a punta, con la curiosidad con 
que se cruza un pueblo nuevo. Y 
es el m ism o B ilbao  en que pasó lo 
m ejor y más lum inosos de nues­
tra vida, el B ilbao  querido de los 
amigos entrañables —m uchos de 
ellos m u e r to s -y  de los rincones 
acojedores y hospitalarios.

Y nos parecía que íbam os a  ver­
le por primera vez. Pensábam os 
en el estrago de los once m eses de 
m ortiiera guerra; en la desolación 
de sus calles; en la ruina de sus 
edificios representativos y en el 
pavor y la fuga en m asa de su po­
blación.

Y nos equivocam os afortunada­
mente. C ontra todo lo  que tem ía­
m os, B ilb ao  nos ha ofrecido en 
este paseo m atinal un rostro  do­
minguero y alborozado con las 
calles llenas hasta rebosar de mu­
chedumbre ávida de respirar a sus 
anchas y de moverse libremente. 
Todos los balcones —la inm ensa 
mayoría por lo m enos— están em­
pavesados con los colores nacio­
nales. La G ran V ia. Hurtado e 
Amezaga, Bailén, y las calles po- 
pularislm as d e 1 casco  viejo—el 
Correo, Bidebarrieta, Bareencalle, 
Barrena y la Cruz— son horm i­
gueros hum anos en que todas las 
clases sociales y todos los unifor­
mes del e jército  y de las M ilicias 
se confunden. S e  ven m ujeres grá 
clles y alegres, com o fué siempre 
la m ujer bilbaína; se ven obreros 
con el aire gozoso, com o s i ellos 
celebrasen tam bién el fin de la ab ­
surda tiranía ro ja , que intervenía 
todo en sus vidas; desde las ideas 
basta  el jornal. Miles y m iles de 
personas de todas edades y sexos 
bao podido abandonar por fin an­
tros lóbregos de los refugios, en 
que vivieron recluidas duranteme* 
ses. Esta gente prorrumpe a veces 
en gritos de jú bilo , cuando en la 
vuelta de una esquina se encuen­
tran a alguien que no pensaban 
ver mas:

—Tu tam bién.— De buena he­
m os librado.

O tro s  exclam an som bríos e ira­
cundos.

— Com o nos engañaba Aguirre.
—C analla.
Es ei m ism o B ilbao  que habla­

m os conocido antes: el de las pa­
lom as del Arenal: el de las popu­
lares tabernas de la calle Som era: 
el de la anim ación europea en la 
O ran V ia y el hervor plebeyo de 
S a n  Francisco  y B ilb ao  la Vieja.

Q uien nos había dicho que la 
población  habia huido en masa 
ante la aproxim ación de nuestras 
tropas. Cuando hablam os de ello 
con un bilbaíno de los de cepa, 
destruye ccn  cifras la  derrotista 
especie;

—H uir. Relativam ente lo  han 
hecho muy pocos y m uchos de 
ellos obligados. £1 grotesco go­
bierno vasco dio a  úium a hora la 
orden ta jan te  de que saliesen pora 
Santan d er todos los empleados 
d e los centros públicos. S o lo  al* 
gunos logtaroD ocultarse pruden 
tem ente. De la plantilla de correos 
falta el 9U por ciento del personal; 
pero con ios que quedaron ha 
logrado restab'ecerse el servicio. 
En el ayuntam iento tam bién ba 
quedado muy poca gente Pero  la 
m asa de la  población quedó en 
su s casas y es ia que en estos mo­
m entos llena las calles. O breros 
com o usted verá, quedan m uchos, 
lo s  suficientes para volver a poner 
en m archa ia m ayor parte de las 
industrias y negocios.

— Que gente habrá hoy en B il­
b a o —preguntamos deseosos de 
m ayores exclareclm ientos.

— Ponga usted de 150 a 170.000 
alm as que es casi la publación de 
épocas norm ales. C laro que en 
los últim os m eses esta cifra habia 
sido rebasada y casi doblada por 
la enorm e cantidad de refugiados 
Lo que falta es ia superpoblación 
que nos ha asfixiado en los últi­
m os tiem pos.

Y tenía usted en cu enta—sigue 
diciendo —que falta en las calles 
el contingente no despreciable de 
los que permanecen eu sus casas 
por un sentim iento explicable que

es a  la vez de tem or y de vergüen­
za. S o n  los que sim patizaron con 
el separatism o o  con los rojo», y 
temen ver en las m iradas de los 
que se encuentran un mudo re­
proche, Cuando esas gentes se 
tranquilicen y se dejen ver, Bilbao 
quedará com pleto sin otras faltas 
que las irrem ediables y dolorosas 
producidas por el terrorism o y 
por la guerra.

Cortó la explicación de nuestro 
am igo el paso de un largo convoy 
de pesados cam iones que llegaron 
para avituallar a la población ca* 
rente de todo. Es un espectáculo 
que se repite constantem ente. El 
primer convoy llegó de S a n  S e ­
bastián apenas los primeros re* 
quetés hablan tom ado posesión 
de algunas calles. Lo com poniao 
120 cam iones. Desde entonces no 
h a cesado este movim iento bien­
hechor. Los primeros envíos tra­
jeron  30.000 kilogram os de carne 
sacrificada en el m atadero de San  
Sebastián  y 80.000 kilogram os de 
pan que se repartieron gratuita­
m ente. P o co  después arribaban a 
Berm eo tres buques abarrotados 
de víveres y m aterias pilm as para 
ia industria de la  alim entación.

De la avidez con  que se recibie­
ron y consum ieron estos socorros 
daré idea el siguiente cuadro de 
los precios que alcanzaron algu­
nos artículos, m uchos de ellos m 
m undos de los desuñados al con­
sumo. E llo  pinta m ejor que nada 
el grado de m iseria a que habla 
llegado la ciudad separatista y ro­
ja . P arece que se están leyendo re­
latos escalofriantes de los sitios 
fam osos de G erona, Zaragoza y 
Paris.

P o r ejem plo la  libra de carne de 
gato se pagaba a 12 pesetas.

— Un peiro s e vendió e n 18 
duros.

—La cotización  de un jam ón de 
tipo medio no  fué nunca inferior 
a 6.U00 pesetas precio fabuloso 
solo  asequible a los Aguirre y pa* 
Tientes de P rieto .

—La docena de huevos oscilaba 
entre 25 y 3u pesetas.

—Ei litro  de vino 35 pesetas.
El aceite no se daba al público. 

S e  condim entabau los alimentos 
con sebo  o aceite de máquinas.

B ilb ao  se alim entaba casi ex­
clusivam ente de arroz y gaiban- 
zos cocid os. Las íamilidS privile­
giadas podían co m er sardinas 
com o plato fuerte. Pero costaban 
m ucho dinero.

P or fortuna el arroz pesadilla 
ha pasado ya, y B ilb ao  asiste ju ­
biloso a  este su renacer a la vida 
civilizada. Fuera de la  destruc 
ciÓD de los puentes y de algunas 
c ica in ce s  de bom bardeo que pre­
sentan algunos edificios en la  ciu­
dad DO se aprecia daño mayor. 
S in  em bargo, el quebranto eco­
nóm ico h a sido incalculable. Solo 
en tos B a n co s  locales se lian lle­
vado los ro jos separatistas la cifra 
astronóm ica de siete mu m tllones 
de pesetas. La m ayor patte de esa 
suma fué enviada a  Santander y 
ai extran jero y ello  sin con tar el 
robo  de las alhajas que se requi­
saron a los paruculares. A la  ca­
pital de la  m ontaña se envió en 
lo s  ú ltim os uias m aquinaiia va­
lorada en unos dos m illones de 
pesetas.

Conviene advertir que e l fla­
m ante gobierno de Euzkadi al 
poner la m ano en los tesoros pri­
vados y públicos hizo caso  om iso 
de los biiieies lanzados a  la  cir­
cu lación  por los gobiernos de la 
república consciente de que care­
cían  de todo valor, y se llevó con 
preferencia los billetes de B an cos 
extranjeros y los antiguos de el 
de España.

P ara justificar la  expoliación se . 
dijo oficialm ente que esas enor­
mes sum as se destinaban a crear 
en el extran jero el tesoro de Euz- 
kadl, para en caso  de una derrota 
poder atender a los gastos de la 
propaganda y al socorro de los 
em igrados. Pero nadie cree tal 
explicación y todos están conven 
Ctdos de que esas sumas han ido 
a nutrir las cueqtas co n jen tes  de

En el Secretariado político de 
F . E. T.' "de las J .  O . N .-S ,,  se fa­
cilita  la  siguiente nota:

«En esta hora solem ne cuando 
el Caudillo regresa a su  Cuartel 
G eneral, de su victoria vasca, el 
M ovimiento tiene conciencia clara 
de que serían necesarias una de 
estas dos cosas. O  disponer de un 
Pindaro español que lograse in­
terpretar, ante nuestro pueblo, la 
vuelta a su sede salm antina—bajo 
arcos de triunfo y laureles—de 
este C ésar juvenil y audaz, o  bien: 
que el propio Caudillo cediendo a 
lo s  im perativos de la época con­
centrase ante s í muchedumbres, 
encuadradas m asas, que le exal­
tasen en un vítor de resonancia 
sin fin.

Pero s i  e 1 M ovimiento tiene 
conciencia clara de esas dos poé­
ticas necesidades festivales, tiene 
tam bién la  certera intuición de 
quenoson  fundamentalmente pie 
sas. Tanto por el m odo especial de 
ser de España, com o por la psi­
cología de su m áxim o represen­
ta n te -F r a n c o  -q u e  represente, en 
consecuencia e s e  modo de ser 
español

h a lla— tras cualquier acto de las 
arm as o m ilicias m ussollnianas— 
necesita física y moraim ente, con­
templar en inm ensa adunata el 
ro stro  patriarcal de su D uce, y es­
cuchar su voz profunda, enarde- 
ceoora y demagógica.

Alemania siente tam bién con 
reiteración am orosa la voluptuo­
sidad del puño férreo del Führer 
golpeando sobre un pupitre tribu­
nicio, m ientras las m asas entonan 
cantos heroicos, atronadores.

En España esta vasta querencia 
de m asas está disciplinada por lo 
m ás esp iiiiual y silencioso que 
puede tener un Caudillo de mu- 
cbedum brea: La « s o D r l s a  de 
Franco».

N uestro pueblo ve en su sonrisa 
el m ejor de los ademanes de un 
conductor; «la fe y la confianza en 
el triunfo». Y siente eo su sonrisa 
el m ejor de todos los discursos de 
un demagogo: «La seguridad en si 
m ism o».

En últim o térm ino, a D ios se le 
ve y se le quiere asi. Invlsible- 
m inte.

N o es este Movimiento nuestro 
com parable hoy a otros de pue­
blos am igos y políticam ente seme 
jantes.

El fascism o italiano y el nazis­
mo alem áo han surgido en con­
tiendas de partidos, pero con re- 
gim coes de paz. b o a  luadam en- 
talm ente civiles. Y necesitan, por 
tan to , y de m odo constante, del 
tribuno y del condotuere.

E l nuestro es, esencialm ente: 
«Una guerra».

Es un M ovim iento de régimen 
bélico: Eseociaim (.nte m iniar y 
miUiante. Rur lan to , nuestra se­
gundad y fe consisten  en saber- 
nua conducidos por un «Qenera- 
lisim o» de E jércitos, «que no ha­
bía, sm o vence.» V cuya qteraii^ra 
es esa, la más em briagadora y 
herm osa que tuvo nunca España: 
la de los «Rartes O ficiales».

No habrá discurst tribunicio en

lo s  jefes y jefecillos para su pro­
vecho personal.

b o b r e p o D ié n d o s e  al estupor 
producido por la dram ática suce­
sión de los acontecim ientos, la 
vida bilbaína recobra por momen­
tos su  viejo ritm o de trabajo  y 
actividad. Industrias muy impor­
tantes han reanudado sus labo­
res. La Euskaduin, La Construc­
tora Naval, y ia B ab o ck  Vtlcx que 
están  Im actas lo  harán en breve. 
Ya está funcionando en piena pro­
ducción para el E jército  nacional 
la  fábrica de explosivos de Caidá- 
cano.

La factoría de neum áticos Elres- 
tone trabaja tam bién, así com o la 
V asconia de Dos C am inos, que 
se dedicaba a la producción de 
h o ja  de lata. £□ ella se han halla­
do im portantes cantidades de ma­
terias primas im portadas recien­
tem ente ijel extranjero.

Al restablecim iento de la activi­
dad febril y ciudadana se dedican 
en estos m om entos las nuevas 
autoridades que trabajan  infatiga­
blem ente tanto el jo\en alcalde 
señor Areiliza, bilbaíno de vieja 
solera, húo de aquel inolvidable 
ductor Areüiza a  quien tanto debe 
la  villa, com o el teniente coronel 
Villalonga jefe de los servicios de 
abastecim iento civil. Am bos ni 
duermen n i descansan. Fruto de 
sus deveios es la reanudación in ­
mediata del traLajo en las fábricas 
de pan. S o lo  una de ellas la H ari­
na Panadera, fabricó y repartió 
en un día 150 000 kilos.

Ha llegado ya ei señor conde de 
Argillo, d irector nacional de la 
Beneficencia a m ontar los servi­
cio s  de A sistencia S o c ia l y de la 
magnitud de su labur puede dar 
idea el hecho de que funcionan ya 
18 com edores públicos que sirven
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el mundo, ni poema civil más 
electrizador del alma española 
que ese Parte O ficial del dia 19, 
lacónico, viril y sostenido. Y deli­
rante a la par:

«Frente de V izcaya».—E sta  tar­
de, a  las 3,10, las tropas han en­
trado en la capital de Vizcaysr

B ilbao  es de España.

P or eso cree el M ovim iento, al 
saludar a su Caudillo con estas 
afirm aciones claras y rotundas, 
que nuestro pueblo deberá ser 
educado en esta manera m ilitar y 
nueetra.

N uestro pueblo deberá acos­
tum brarse a sentir en el silencio 
de su Caudillo la más elocuente 
de las declaraciones.

A través de su sonrisa, el signo 
más verdadero de su am or y ju s­
ticia.

Y a través de sus partes oficia­
les—y de algunas palabras de cir­
cunstancia -  la m ás eficaz y triun­
fante de una civil literatura.

S in  propaganda relum brante y 
ju d a ic a -m a te r ia lis ta  — com o la 
hacen los ro jos, el Caudillo ba 
conquistado B ilbao  y lo ba dicho 
al mundo.

La conquista de B ilbao ha sig­
nificado para España: E l princi­
pio d e l  fin  d e  ¡a gu erra . La ani­
quilación del núcleo rojo-separa­
tista m á s  temido de toda la 
península.

La conquista de B ilb ao  ha sig­
nificado para el mundo: La huida 
y fia ca so  de enemigos que pare­
cían invencibles desde siglos.

La conquista de B ilb ao  ba sig­
nificado, desde el punto de vista 
nacional, que la más vieja tradi­
ción e sp a ñ o la -a q u ella  de la boi­
na ro ja—en su tesón por derrocar 
la «invicta ciudad del liberalismo» 
ha podido herm anarse co a  el más 
joven Ímpetu que ha tenido Espa­
ña contra las tendencias demo- 
m arxistas; £1 Impetu azul de la 
Falange.

Es fusión de tradición  y nove­
d a d  en la conquista de B .lb ao , ha 
puesto sello  de sangre y abrazo 
de gloría a la unión de Falange y 
Requeté, que b is ta  entonces era 
más bien un propósito legal. Ha 
dado nacim iento autéutico y real 
a  nuestro M ovimiento de unión.

A sim ism o, la conqu ista  de B il­
bao -  co m o —C ruzada—ha hecho 
que nuestras m ilicias y soldados 
se fundan con gratitud y fe uni­
versales a legionarios que de le ja ­
nos países dejaron sus bogares 
para salvar a los nuestros.

Y es por todas estas razones— 
«|oh Franco, oh Caudillo nues­
tro !»—y por aquella otra de evi- 
taitk todo peligro, toda fatiga 
inútil, todo alejam iento de sus 
planes de guerra, por lo  que el 
M ovimiento se dm ge hoy a  ti. eo 
nom bre de toda España.

Y a tu m anera: y a tu estilo, 
solo  prem ia tu triunfo con tu pro­
pio, lacón ico, españoUsimo y de­
lirante saludo de;

¡ARRIBA ESPAÑ A !

Boletín de información con noticias llegadas a  este Cnartel 
General hasta las 20 horas del día 3 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Nuestras fuerzas han rectificado hoy sus 

posiciones a  vanguardia venciendo la ligera resiitencía del ene­
migo y sin que a la hora de redactar este parte se conozca exacta­
mente la linea alcanzada. Se han pasado a nuestras filas 136 
milicianos con armamento.

Frente de Santander.—Se han pasado 75 milicianos, casi todos 
con armamento.

Frentes de León y Asturias.—Fuerzas combinadas de los dos 
frentes llevaron a  cabo en el dia de boy una operación de avance 
ocupando las posiciones enemigas de Cordón y Muxiren, estable­
ciendo contacto. Se ha castigado duramente al enemigo que dejó 
en nuestro poder numerosísimos muertos entre ellos aigú i oficial.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—Tiroteos en algunos sectores y un Intento 

de ataque enemigo inmediatamente deshecho en ei de Almndévar.
Frente de Madrid.—Ligero tiroteo en el sector de la Casa de 

Campo, y en la carretera de Extremadura el enemigo intentó un 
golpe de mano que fué violentamente rechazado.

Frente de Avila,—Sin novedad.
Frente de Soria.-AIgunos tiroteos y cañoneos.

EJERCITO DEL SUR

Ligero fuego de fusil en algunos sectores del frente de Granada. 
Una partida enemiga que intentaba un a;.to de sabotaje en el fe­
rrocarril fué descubierta y dispersa, haciéndoles varios prisioneros 
con armamento.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el dia de hoy la aviación enemiga ha llevado a  cabo un nue­
vo hecho criminal bombardeando la pacífica villa de Alba de Tor­
mes, sin objetivo militar alguno, pues sólo existe en ella un hospi­
tal. Ei bombardeo ha causado algunas victimas, principalmenie 
mujeres y niños.

Salamanca, 3 de Julio de 1937.
D e orden d e  S .  E .

E l G en eral Jefe  de E sta d o  M ayor, 

F ran cisco  M artín Moreno

Boletín de información con noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 4 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—El enemigo Intentó en un desesperado es­

fuerzo, alcanzar las posiciones de Montebello y La Nevera, siendq 
duramente rechazado. Abandonaron gran cantidad de muertos. 
Tan solo inmediato a  Montebello han sido recogidos un centenar 
de cadáveres.

El mal tiempo impidió las operaciones por la pertinaz lluvia.
Se han pasado en este frente a  nuestras filas ciento veinte mlli- 

licianos con armamento,
Frente de Santander.—Tiroteos,
Frentes de Asturias y León,—Tiroteos y cañoneos,

RJERCITO DEL CENTRO
En Aragón, ei consabido ataque enemigo a  las posiciones con­

quistadas en días anteriores en el sector de Sabiñánigo,
En el frente de Madrid se pasaron a nuestras filas dos sargen­

tos y veintiséis milicianos, con armamento, por distintos puntos,

EJERCITO DEL SUR

En los frentes de Andalucía tiroteos y cañoneos.
Salamanca, 4 de Jjulio de 1937,

De orden de S .  E.
El G en eral Jefe de E stad o  M ayor, 

F ran cisco  M artin Moreno J

¡Arribo España!

un total de 300.000 raciones gra­
tuitas,

La im presión consoladora que 
se obtiene en B ilb ao  recuperado 
es que el renacim iento de la anti­
gua prosperidad se logrará en 
plazos muy breves. Queda solo 
el capitulo doloroso de la pérdida 
de las vidas preciosas, sacrifica­
das por el odio hom icida. A la me 
m oría d e estos m ártires B ilbao 
rendirá hom enajes conm ovedo­
res.

P ero  no se crea que «I recuerdo 
de esta barbarie se responde con 
acto s de fiera violencia y vengan­
za. H asta la lecha no ha habido 
que registrar un solo  caso de re­
presalias. La ju stic ia  se  ejerce 
con sarenidad y benevolencia pa­
ra los hum ildes. Los m ilicianos 
que entregaron sus arm as y no 
son culpables de crím enes andan 
tranquilos. M uchos que ayer eran 
enemigos, p a s e a n  asom brados 
por estas calles negándose a creer 
la lección de templanza y de hu­
manidad que les dan los que ellos 
llam aban los feroces fascistas,

^ jb a o  reditñido recobra Cóp-

fianza y se asocia de todo corazón 
a  la obra libertadora que acaudilla 
Franco. Lo prueban las adhesio­
nes incontables que se reciben 
para ingresar en las organizacio­
nes nacionales y en sus milicias. 
La mayoría de los culpables la ­
m entan su extravío y quieren re­
dim irse con servicios patrióticos. 
C on esta im presión cerram os esta 
crón ica en que recogem os las vi­
braciones de la ca l'e  bilbaína du­
rante un paseo mañanero.

Hotel cíe Roma
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fluevamente abierto al púbi|« 

Confort y economia

Ayuntamiento de Madrid




